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En un lugar del Estado español, acabas 

de realizarse el II Congreso de la LCP, -
de^importancia esencial para la organiza-
ción, tras ios graves acontecimientos que 
han tenido lugar recientemente en ella, 

Efectivamente, la LCR ha sufrido -ape-
nas unos días antes del Congreso- la esci 
sión de la tendencia minoritaria en el de 
bate que emprendimos en Abril. Los car »ra 
das cié la "encrucijada" - nombre con ex -
que se conocía a dicha tendencia- prefi-
rieron romper con la LCP, antes que sus -
posiciones políticas fueran derrocadas j?ii 
el Congr es^ de la organización, Le graví-
sima responsabilidad que han asumido al -
fraccionar la futura Sección Española d<? = 
la IVa Internacional debe ser denunciada-
publicamente y así lo hacemos. Las profun 
das divergencias políticas que -en todos= 
los terrecc3 y, fundamentalmente, en el -
de la táctica de construcción del Parti-
do- separaron durante el debata a ambas -
tendencias, no justifican, en modo alguno, 
la fracción: la concepción^ marxista-revo-
lucíonaria del centralismo democrático •— 
permite la existencia en un sismo marco —• 
organizativo de dos tendencias, siempre -
que ambas respeten estos principios bási-
cos de la teoría leninista de la organiza 
ción, Pero también a este nivel existie-
ron divergencias profundas, en la prácti-
ca , entre l?-a tendencias; la escisión de = 
la encrucijada no es mis que la última, y 
la más grave de sus actividades antiorga-
nizativas durante más de ocho meses. 

No nos extendemos ahora en estas cues-
tiones, que deben ser tratadas con serení 
dad, evitando que se produzcan, entre los 
írotskystas, ios lamentables espectáculos 
que suelen proporcionar las escisiones de 
los grupos ¡naoiatas. COMBATE tratara e s -
tas cuestiorss en próximos números. 

La escisión "encrucijada" no eliminaba 
la necesidad de este II Congreso y la LCP 
lo ha realizado en los plazos marcados — 
por una resolución unánime del Comité Cen 
trsl, cuando aún la "encrucijada" formaba 
parte ae la organización, y recoaendadoss 
por el Secretariado Unificado de la IVa -
Internacional <, 

Antes de constituirse como talt si Con 
greso oyó un informe da la Comisión de — 
Mandatos sobre la representatividad de — 
les delegados asistentes, número de mili-
tantes que representaban, etc. El informe, 
concluía con las cifras globales de .i-a or 
janización que demostraban, una vez aés,= 
el caracter minoritario.; aunque por pocas 
diferencia, de la escisión "encrucijada": 
las cifras exactas son; LCP grupo 
"encrucijada" k$tkTAt 

Una vez aprobado este informe, consti-
tuyó el II Congreso de la Liga Comunistas 
Revolucionaria (Organización simpatizante 
de la IVa Internacional)« 

* 

Asistieron a él delegados de todos los' 
frentes de lucha en que ,1a LCH realizaba, 
y realiza, su actividad. Asistieron t a m -
bién como invitados, dos carneradas en re-
presentación. de las tendencias mayorita— 
ris y minoritaria de la IVa Internacio-
nal y un representante de ETA» 

También asistió un representante del -
grupo "encrucijada", que tuvo oportunidad 
de expresar la opinión da su organización, 
en el punto correspondiente del orden del 
día. 

Durante cinco sesiones da trabajo, el= 
Congreso abordó un orden del día compues-
to por los siguientes puntos: 
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1* La criáis de la organización. 
2. La construcción del Partido« 
3* La intervención en el molimiento obre-

ro. 
La intervención en el movimiento estu-
diantil* 

5» Estatutos» 
6. Relaciones con ETA. 
7. Convocatoria del III Congreso da la —-

LCR. 
8. Elección del Comité Central, 

En los debates se introdujeron modifi-
caciones c enmiendas de diversa importan-
cia a la totalidad de las resoluciones — 
presentadas. Los textos finalmente aprobja 
dos son, claramente, muy superiores a los 
que inicialmente se hablan presentado a -
la consideración del Congreso. Tocios «Has 
serán inmediatamente publicados en "Comu-
nismo" t asi como los diversos mandatos — 
que realizó el Congreso al nuevo CC, síes; 
pre que, naturalmente, ello no suponga -« 
problemas de seguridad» También se publi-
carán los Estatutos de la organización, -
junto con loe de la IV® Internacional. 

El CC fué elegido tras muchas horas de 
discusión en tomo a las diversas candida 
turas presentadas: no podía ser de otra -
forma, en primer lugar, porque para los -
marxistas-revolucionarios -continuando en 
este, como en los demás terrenos» la tra-
dición del Partido de Lenin y Trotsky- el 
CC es el máximo órgano de dirección polí-
tica de la organización, y no esa especie 
de adorno formal que viene a ser en los -
partidos stalinistas; en segundo lugar» -
porque acabamos de vivir experiencias muy 
amargas, en cuy origen está una elección 
irresponsable y apolítica de CC, en el — 
I Congreso de la LCR. 

En el punto de las relaciones con ETá = 
y tras un informe del representante de su 
dirección, que asistía como invitado, el= 
Congreso acordó por unanimidad una resolu 
ción en el sentido de proseguir y ampliar 
los fraternales lazos de camaradería en -
la discusión y en la acción que "existian= 
ya desde hace tiempo. 

Por unanimidad, el Congreso, nombró su 
presidencia de honor con camarades trots-
kystas asesinados o encarcelados en todo^ 
el mundo, aprobando la siguiente reaolu— 
ción: 

"Proponemos que constituyan la presi— 
dencia de honor de este II Congreso de la 
LCR (Organización simpatizante de la IVa= 
Internacional), los camaradas Peter Gra— 

internacional) vieti' 
. <!»„„•»,.„: asesinados • 

ham, Tomás Chaabi, Luis Enrique Pujáis, 
Bonet y lois militantes del PRT (Sección 
Argentina t e la IVa 
mas de la na tanas ú^ ^«j,«,«, 
todos ello*. por el imperialismo cuando — 
combatían «militando hasta là muerta bajo 
la bandera de la IVa Internacional- por -
la liberación de la humanidad entera de » 
la explotación, la opresión y la barbari« 
bajo todas suo formas, an el aiswo comba-
te que nos une a todos los trotskystas de 
la tierra." 

"Proponemos igualmente qua conatituya-
es ta presidencia de honor »..(por razones 
de olandesi inidad no publicamos este p á -
rrafo)... \ todos los demás militantes de 
la LCR encsrcelados en las prisiones fran 
quistas• Y cuantos marxistas-revoluciona-
rios, en cualquier lugar del mundo, su-— 
fren la rejreaión del capitalismo, el im-
perialismo y la burocracia stalinista?" 

El Gongs 
camaradas c 
agradeces)«« 
camos al f: 
munistas a 
jo la Dictí 
blos de Vi« 
larga luchf 
vés del sis 

"El II í 
ción simpaí 
nal) saluds 

al heroj 
núa su coa* 
contra el 5 
ra todos 1c 
pío, un est 
cionaria. ? 
so de apoye 
este combat 

a todas 
de la agón: 
Erandic, Ej 
y a los mi] 
asesinados. 

a todos 
contra la I 

a todos 
llenan día 
dad las fá* 
des y escue 
tado esnark 

eso recibió un mensaje de los= 
9 la Ligue Comauniste, que — 
profundamente, el cual pubii-

nal* A su vea envió salados co 
los luchadores que combaten bs 
dura, franquista y a los pus • 
trtam - Laos y Casaboya t en su --
contra el imperialismo, a tra 

;uiente comunicado í 

engraso de la LCR (Organiza-— 
izante de la IVa internado---

co pueblo indochino que conti-
ate insobornable y victoriosos 
imperialismo, que significa pa~ 
s pueblos de la tierra un ejem 
imulc y una esperanza revolu--
enovamos hoy nuestro compromi-
r con todas nuestras fuerzas -
e, HASTA Lá VICTORIA FINAL* 
las victimas de -los crímenes 
a del franquismo, an Granada,= 
bar, Barcelona, Madrid, Ferrol 
itantss nacionalistas vascos 

los encarcelados por combatir= 
ictadura y el capitalismo, 
los obreros y luchadores que -
a día de heroísmo y combativi-
ricas, los tajos, las faculta-
las , las tierras todas del Es-
1." 

Fináis» ti te, loe delegados cantaron el = 
himno ds le revolución proletaria, "La In 
tsrnaclons •!'% y el Congreso fué clausura-
dos 



En definitiva, creemos que este II Con 
greao ha significado un paso adelante de = 
gran importancia en Is construcción de -a 
Sección'de la IVa Internacional^en el Je-
tado español, y que» en base a él, la 
se hoy una organización con un?, línea po-
lítica mucho más coherente y correcta, — 
con unos Balitantes cuyo nivel político -
se ha elevado considerable y horaogeneesen 
te durante el pasado debate, con la con--
fianza en sus propias fuerzas recuperada, 
coa muchos de los graves errores del p a -
sado corregidos definitivamente. 

Estamos seguros de haber recuperado la 
grave crisis que abrió el I Congreso de -
la organización y así lo demostraremos --
sin duda en nuestra interversión militan-
te a partir de ahora. 

El II Congreso no ha respondido t ni — 
mucho menos, a todos los problemas plan-
teados. ni podía hacerlo» No se ha opera-
do en él ningún "milagro", sino que se.— 
han reflejado loe avances importantes y -
las limitaciones que aún mantiene la orga 
ñización. Pero para todos los delegados -
ha"sido una realidad evidente que^alli^se 
encontraba una organización' leninista de= 
combate, decidiendo entre carneradas su — 
propio destino, sobre unas bases políti-
cas más firmes y mejor comprendidas que -
nunca. Y esto es Ic importante. Por eso -
hoy la LCR tiene la moral recobrada y ses 
enfrenta a las inmensas tareas que la lu-
cha" de clases plantea a loe marxistas re-
volucionarios, con toda la seguridad^nece 
saria en su programa y su organización. 

COMITE DE REDACCION 
19-12-72 

MENSAJE DE LA 

& % JL 'á «2» (ScCCiOH FRANCESA Oí L¿ IHTERHACIOHsL) 

AL II CONGRESO DE LA L C 

Camaradas, 

Saludamos calurosamente el II Congreso 
de la LCR» Estamos convencidos de que su-
pone un paso decisivo hacia la construc— 
ción del Partido Revolucionario en Sspa— 
ña, una etapa fundamental en la construc-
ción de la Sección Española de la IVa In-
ternacional -

La LCR acaba de ser debilitada de for-
ma-;notable, por la escisión de una psrte= 
importante de la organización, que ha ---
arrastrado a numerosos militantes y cua— 
dros. La LCR ha pagado, por consiguiente, 
muy caro la clarificación política que — 
acaba de realizar, impuesta por su propio 
desarrollo que hacía inviable la orienta-
ción sectaria ultraizquierdista que había 
mantenido en sus primeros tiempos» 

Quizás el precio podría haber sido me-
nor -como podría haberse evitado la forma 
cicn. del grupúsculo lambertista salido de 
las filas del grupo Comunismo- y los erro 
res pudieran haberse evitado, en especial 
si la Internacional hubiera podido consa-
grar mayores esfuerzos a su desarrollo en 
España. Pero, sin duda, las condiciones -

T" 
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par 
ció 
cicnaria 

cularmente difíciles de la construc-
de una organización marxista-revolu-

baio Id Dictadura franquista, er 
ausencia de toda tradición trotskysta an-
te un desarrollo impetuoso da la lucha dr 
clases, dejaban pocas posibilidades de —• 
elección» 

Sí vuestro I Congreso había estado maí 
cado principalmente por la petición de s£ 
hesión de la LCR a la IVa Internacional 
este II Congreso debe permitir estructu-
rar sólidamente una organización querva 
tener que afrontar en les próximos anos 
unas tareas mucho más graves que la mayo: 
parte de la Secciones europeas de la IVa: 
Internacional. 

Y esto solamente- era posible sobre la-
base de la profunda clarificación políti-
ca, que acabaís de realizar, durante el 
debate de tendencias. 

Sabemos hasta que punto es decisivo p¿ 
ra el conjunto de la Internacional, la --
construcción de la Sección Española. En 
esta tarea , en la que corresponde a voso-
tros la parte esencial de la responsabili-
dad, nos comprometemos a aportaros nues-
tro anovo militante. 

VIVA LA 
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IVa INTERNACIONAL i 
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RESOLUCIONES APROBADA 
: O N C R £ S O DE LA L . C. R . 

e s t u a x a n t i i 

•WSs.i 

Sobre l a c r i s i s de l a o r g a n i z a c i ó n . 

Sobre l a t á c t i c a de c o n s t r u c c i ó n d e l P a r t i d o 

Sobra l a i n t e r v e n c i ó n en e l movimiento o b r e r o 

Sobre l a i n t e r v e n c i ó n en e l movimiento 

E s t a t u t o s 

C o n v o c a t o r i a d e l I I I Congreso de l a LCH 

Sobre l a s r e l a c i o n e s con ETA 

. . . . . SERAN PUBLICADAS EN "COMUNISMO 

mmmi fillgjpls? 
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(os artículos firmados no significan 

necesariamente la opinión de la 

organizador? en su 



„ E L A S C E N S O D E L A S L U C H A S E N L O S 
U L T I M O S M E S E S _ 
En noviembre del ano pasado, la LiC.R. 

u-ifinia su actitud ante la previsible ole 
ada de combates que la clase obrera iba a 
encabezar en lucha por sus reivindicacio-
nes, en él merco de la ofensiva burguesas 
con su política de convenios. Allí, en el 
terreno económico analizábamos las graví-
simas dificultades del capitalismo para -
zar salida a la situación de estancamien-
to en que se veía precipitada la economía 
sspañola tras las medidas estabilizadores 
iel Ó9-7C, cómo por esas fechas, al térmi 
no de un año de "esfuerzos" reactivadores 
3 raiz de las medidas adoptadas por ls — 
Dictadura en enero de 1.971» se dibujaban 
ios grandes alternativas: "o bien la per-
sistencia en el fracaso de las medidas re 
activadcras conduce a uñ nuevo deterioros 
ie la situación, o bien, en caso de l o -
grarse un mínimo relanzamiento, éste dis-
parará un nuevo aumento en la tasa de in-
flación, que ya hoy es casi el doble de -
la media de Europa". En ambos casos la po 
lítica de la burguesía solo podía ser una: 
la acción contra la clase trabajadora me-
diante una intensificación de la explota-
ción -aumento de ritmos» cadencias, etc.-, 
y ataques constantes a su nivel de vida -
-bajos salarios, espiral de precios...-. 

Los guaras flancos de esta política, — 
trás el continuo auge de luchas a escala= 
ae todo el Estado, no podían ser otros — . 
que: por un lado la represión, por otro -
el intento antes de pasar a utilizar l'os = 
fusiles y las ametralladoras, de canali— 
zar las luchas dentro de la legalidad. Fa 
ra la Dictadura, los convenios aparecian= 
como un indispensable muelle amortiguador 
ae. las movilizaciones reivindicativas , — 
factor al mismo tiempo de división y de -
explotación. 

Si había que preveer que ante esta si-
tuación la clase obrera no iba a permane-
cer inactiva» hoy, al cabo de un año» hay 
que constatar que sus combates han alcan-
zado en todo este periodo una amplitud — 
que supera cualquier previsión: como muee; 
tra basta recordar las huelgas generales= 
de El Ferrol y Vigo, el conflicto de M i — 
chelín en Victoria, la construcción en Ka 
drid , etc. 

No vamos a hacer aquí un balance dete-
nido de las principales luchas pero si in 
teresa destacar algunos aspectos importan 
tes: 

En primer lugar, es evidente la 
dización en el deterioro de los me 
oíos capitalistas de contención; la 
de los trabajadores ha saltado una 
vez por encima de ellos, los paros 
huelgas, las Asambleas, las conceh 
nes y salidas en manifestación han 

profun 
canis— 
lucha= 
y otra 
, las -
tracio-
estado 

a la orden del día» los convenios en nin-
gún caso han conseguido ese "clima pacífi 
co* d-e negociación que la burguesía trata 
ba de imtsoner, y en consecuencia» ha uti-
lizado una y otra vez la represión dejan-
do trás de ui una nueva cadena de asesina 
tos. 

En segundo lugar, los convenios han si 
do el instrumento mediante el cual la pa-
tronal y su Estado han impuesto su Ley de 
hierro a los obreros. En todos aquellos -
casos donde los trabajadores se han-limi-
tado a "presionar en la negociación" el -
resultado ha sido convenios de miseria, -
algunos con condiciones draconianas (Al--
tos Hornos), cuando ante la burla que si£ 
nificaban se ha organizado la lucha el Es 
tado ha intervenido imponiendo sv<? condi-
ciones a través de "laudos" o normas de -
obligado cumplimiento que han proliferado 
©n todas las ramas y sectores (Pegaso en= 
hadrid, construcción en Sevilla, Banca... 
etc , etc)• 

Sólo en aquellos lugares ¿onde los —<-
obreros se han lanzado por el camino de -
la acción directa en defensa de sus r e i -
vindicaciones» sin respetar convenios ni= 
laudos» ha sido posible romper el bloqueo 
de salarios. En ocasiones los patronos — 
han cedido saltándose el marco del conve-
nio (Fasa-3enault). En otras» las conce— 
siones importantes en el mismo convenio -
han sido subproducto de una lucha obreras 
anterior (construcción de Madrid, Seat de 
Barcelona)« 

En multitud de casos en que por las — 
propias limitaciones de la lucha, lucha -
aislada, debilítente organizada, ilusiones 

t 



en los enlacesT etc..., no se han. arranca 
cado las mejoras exigidas-, no pc-r eso la = 
combatividad desplegada ha dejado de ser-: 
un importante obstáculo frente a le sobre 
explotación capitalista y una experiencia 
inapreciable aonae se han curtido nuevos= 
luchadores-para la preparación de próxi-— 
trios combates» 

¿Qué papel han Jugado los._enls£ggJL.3H 
rados?. Faltos de cualquier marren de ma-
niobra se han convertido, o bien en agen-
tes de la patronal o bien en blSnco fácil 
de la represión cuando han querido defen-
der a- su clase 3 través de su cargo; éste 
no les ha servido absolutamente para nada. 
Este era el tipo de previsiones que hici-
mos los que apoyarnos decididamente el boi 
cot a las elecciones sindicales en Mayo -
del año pasado y que la práctica ha con— 
firmado plenamente. En el corto^espacio -
de tiempo desde las elecciones últimas, -
la cadena de dimisiones y desposesionas -
ha alcanzado una gran amplitud, socavando 
aún mis los cimientos de la podrida CNS»= 
Vigo es el último eslabón en esta cadena= 
qué refuerza, aún más si cabe, la actúali 
dad de la consigna DIMISION DE ENLACES Y= 
JURADOS. 

En conjunto, las luchas que arrancan -
de Otoño último profundizan y, enganchan^ 
el ascenso del movimiento de sagast clari 
fican el tipo de objetivos v métodos de -
combate y organización indispengablss__g£r_ 
ra avanzar en la lucha, a la ves j-l.̂ .jLglLl 
dizan la crisis politice e institucional^, 
de la Dictadura que ~ e n el endure-rxmien 
to represivo su tabla ae salvación, 

II . P E R S P E C T I V A S P A R A E L P R O X I M O 
P E R I O D O 

En el terreno económico, si bien es -
cierto que la reactivación aunque de for-
ma desigual se ha producido,no es menos -
cierto que se ve acompañada de una eleva-
da tasa de inflación,. 

Esta situación, que trae como c o n s e -
cuencia un progresivo deterioro en las — 
condiciones de vida, no va a ser aceptada 
por la clase trabajadora pasivamente« Son 
pues, previsibles importantes combates en 
que la lucha contra los bajos salarios, -
la carestía de la vida, las jornadas ago-
tadoras, etc..» ocupe el centro de las me 
vilizaciones. 

La linea de actuación de la burguesía= 
no puede ser sustancialmente distinta a -
la del periodo anterior , es .decir , T a la n 
carse con más fuerza en ls -euresiót; no -
dudando en emplear las mecidas de fuerza= 
más radicales, como militarización o© em-

presas, emplee de cuernos especiales como 
las ya famosas brigadas móviles de ls Po-
licía Armada qus tan destacada actuación-
ha tenido en Vigo, empleo del Ejército si 
la situación lo requiere (Ferrol), mien-
tras simultáneamente descarga el peso dé-
los tribunales con penas mostruosas con-
tra luchadores destacados (peticiones de = 
19 y 20 años a Camacho, Sartorius, García 
Salve, etc... acusación de delito de sedi 
ción a dos huelguistas de Pipers, fábrica 
del textil de Madrid»...) y miembros de -
grupos políticos (FAC, PCE(I),...) cuando 
r¿o es el crimen directo (ETA) lo que la -
Dictadura pone en primer plano, 

Pero esta linea de endurecimiento no -
va 3 impedir en ningún caso que a pesar -
de su conocida inutilidad y a falta de — 
otros cauces que su débil margen de manió 
bra le impide poner" en pié, la burguesía = 
no intente de nueve desviar el potencial= 
explosivo reivindicativo, y limitar el= 
'alcance de las luchas a través de conve— 
nios, enlaces, CN5, etc. Ya en estos m o -
mentos est'an negociándose y van a ser ne 
^ociados, próximamente, nuevos convenios1 
junto -s las revisiones salariales de los = 
.firmados con anterioridad; es por tanto -
oreciso que los marxistas-revolucionarios 
definamos nuestra actitud ante ellos, - — 
avanzando al camino que consideramos mas-
eficaz nara arrancar las mejoras hoy u r -
gentes a la clase trabajadora. 

Para nosotros sigue siendo válido el -
análisis que hace un año hacíamos del pa-
pel que juega para el capitalismo la poli 
tica de convenios. Afirmábamos que los --
convenios colectivos aparecen en el Esta-
do español a principios de la década del= 
60, como reacción ante el peligro que su-
ponian las cada vez más potentes luchas -
obreras,que en su empuje reivindicativo y 
a través de la Reglamentación Nacional — 
del Trabajo se enfrentaron sin ninguna me 
diación directamente con el Estado. Cómo= 
la imposición de la negociación colectiva 
constituyó el más serio intento de utili-
zación de la CNS no únicamente como ins— 
truniento de represión directa, sino dando 
le además un cierto papel "reivindicati — 
vo", de "representante obrero" para la ne 
gociación a través de los enlaces y jura-
dos, proyecto negado por el mismo curso -
de las luchas. 

Cómo en definitiva los convenios colec 
tivóe son para los capitalistas un formi-
dable medio para: • 
- Dividir y aislar las luchas por locali-
dades, ramos, empresas, en función riel; 

calendario previsto por la patronal im^i 
diendo su unificación y empantanando re-
luchas mismas en un mar de "propuestar' 



contrapropuestas" en la cumbre de la me-
sa de negociación. 
4 'fritar de enmascarar el papel del Esta-
do , creando la ilusión de que la¿ lu 

chas obreras son una mera cuestión entre= 
obreros y patronos en la que el Estado a_c 
fcúa como mero Irbitro imparcial entre las 
clases» Sin embargo a través de las "nor-
mas de obligado cumplimiento" y la utili-
zación del aparato represivo contra las -
fábricas en lucha, aparece el Estado como 
auténtico defensor de los intereses de la 
burguesía en su conjunto. 
* Dividir a la clase obrera, en el seno -
de cada empresa, a través de la imposi-

ción de múltiples categorías y subcatego-
rías, creando un inmenso abanico de sala-
rios» 
" Incrementar la explotación de los traba 
jadores» Mientras los salarios se deter 

minan mediante un contrato fijo a lo lar-
go de uno, dos, o más anos, todas las de-
más condiciones están sujetas a variación. 
Los capitalistas a cambio de unas misera-
bles migajas de aumento salarial, pueden= 
incrementar la explotación a través de — 
los rítaos, cadencias, primas, etc , mien-
tras los precios continúan en ascenso» 

* Por ultimo, al fijar los niveles sala-
riales en relación con lo que las peque 

ñas empresas pueden peg?r se consigue au-
mentar los ya fabulosos beneficios de las 
grandes y por otro? permite seguir sub— 
distiendo a las pequeñas, a costa de una* 
creciente explotación. 

Por todas estas razones los trotskys — 
tas consideramos que los convenios, al — 
igual que la CNS, enlaces, etc... SON UW= 
ARMA DE LOS CAPITALISTAS, y afirmamos que 
LA CLASE OBRERA NO DEBE ATAR LA LUCHA POR 
SUS NECESIDADES al calendario de negocia-
ciones impuesto por la burguesía, sino — 
que Cebe oponer un combate directo por — 
ellas, con sus armas de clase y en el mo-
mento que lo considere más oportuno. Para 
lo cual es necesario fijar unos objetivos 
unificadores (complementados a nivel de -
ramo, zona, empresa, con las reivindica-
ciones específicas en cada caso) que sin= 
tener en cuenta si los capitalistas van a 
estar dispuestos o no a concederlas, sean 
capaces de responder a las necesidades vi 
ta3.es de los trabajadores y simultaneamen 
te>iffesarrollar y extender la lucha. 

La posición que defendemos se opone a= 
toéo-.'-fcipo de alternativa . reformista como= 
la^esacabezada por el PCE, y a las de cen-
tristas y oportunistas a su cola. 

"conquista de la clase" que ésta debe de-
^nder participando en la negociación. Su 
esquema clásico es: los trabajadores "pre 
sio lando" y los enlaces y jurados "negó— 
ciando" , o lo que es lo mismo traicionan-
áo. Sin embargo ante »1 auge y radicali— 
dad del movimiento y pera evitar ser des-
bordado completamente por él, se ha visto 
obligado a realizar ciertar. reformulacio-
n e s ®n sus planteamientos, pero man-
teniendo su alternativa en el mismo marco 
de presión en ls negociación de forma que 
no quede comprometido su proyecto de 
alianza con sectores del gran capital. 

Así en el plano de lucha en la empresa 
sus principales ejes de intervención son: 
- Elaboración de una plataforma reivindi-

cativa que se apoye en las necesidades= 
de los trabajadores y que en algunos e s — 
sos puede ser bastante correcta, aunque -
en general se procura limar la dinámica -
anticapitalista de ciertas reivindicacio-
nes (ritmos »_ primas te} y eludir reivin 
dicaciones políticas directamente ligadas 
a la lucha. 
- Ninguna preparación en el terreno de — 

las formas de lucha (acción directa, pi 
quetes de extensión, autodefensa,...) que 
puedan hacer posible arrancar las reivin-
dicaciones. For el contrario la consecu-
ción de c-stas reivindicaciones se liga a = 
la presión sobre las negociaciones del — 
convenio. El que en algunos casos haga — 
formulaciones "enrojecidas" del mismo in-
dica su adaptación a la desconfianza de -
los trabajadoras alrededor del mismo. Sin 
embargo las mismas formas de lucha que — 
proponen, hacen ver que -al igual que la= 
plataforma- tienen un contenido demagógi-
co »que no hay ninguna intención ni posibi 
lidad de convertir en realidad. 

El PCE en-su linea capituladora ante -
la explotación capitalista ha defendido y 
defiende hoy que los convenios son una — 



- Impulso de esporádicas Asamblees sin — 
preparación previa, con lo cual solo — 

puedan^cumplir un mero papel "informati-
vo". Asimismot en determinadas emnresas,= 
ya sea porque no haya enlaces "honrados"i 
ya sea por la desconfianza de los obreros 
hacia ellos * proponen la formación da Co-
misiones deliberadoras teóricamente slegi 
das y responsables ¿nte la Asamblea, Sin= 
lucha organizada, en el marco de " o r e — — 
sión" al convenio, estas Comisionen si •— 
llegan a existir cumplen el mismo papel -
que los enlaces. 

Con este tipo de alternativas no es ra 
ro que la dirección del PCE desarme a la= 
clase y- lleve al desastre las luchas. No= 
es raro tampoco que se vea obligada a re-
conocer que "ningún convenio de empresa -
ha satisfecho las reivindicaciones obre— 
ras" (Hora de Madrid, Septiembre 1.972, -
sobre la situación del. metal), pero la ~ 
conclusión que saca de esto no es poner -
en cuestión su política frente a los con-
venios 3 sino profundizar sus errores al -
proponer como solución "la negociación — 
del convenio provincial". En el órgano de 
CCCO, la fracción FCE, sin dejar de insis 
tir en los convenios como conquista de la 
clase admite sus limitaciones ("Esto de -
los convenios4 como todo sn la vida» tie-
ne dos caras".. ."Ellos pretenden tambi¿n= 
a través de los convenios dividir en mil= 
pedazos la lucha obrera"..."procurando — 
por todos los medios que los convenios de 
las grandes ramas de unas y otras locali-
dades no coincida jamás..."), pero ¿qué -
enseñanzas se derivan de estas limitacio-
nes?: ¿la lucha directa al margen del con 
venio?: NO, sino una nueva teorización de 
los convenios como "palanca decisiva para 
.coincidir en la acción tanto a nivel pro-
vincial como a nivel nacional". ¿Y cómo -
se puede lograr es^o?: "coordinando nues-
tro calendario de convenios..., escogien-
do el rriomento más idóneo seria posible — 
plantear una denuncia general de conve 
nios". 

El simplismo de estos razonamientos ca 
pituladores no puedé ser mayor, ya que ne 
gociando convenios somos derrotados, negó 
ciemos muchos a la vez a ver si así obte-

nemoa la victoria. Lo que se obtendrá por 
esta via es una derrota mucho mayor, por-
que el problema está precisamente en sa 
lir del pantano "legal" de los mecanismos 
ucsmovilizadores de la burguesía, y poner 
en práctica unos correctos métodos de lu-
cha y organizaci'on que para nosotros no= 
pueden ser otros que los que están er. la = 
linea de acción directa proletaria. 

Junto ai PCE, una serie de grupos (3R, 
CHT,»..) que veroalmente manifiestan e s -
tar contra la colaboración de clases, de= 
hecho siguen a la cola de los reformistas 
cuando si bien analizan los convenios co-
mo un arma de los capitalistas añaden a -
continuación: "sin embargo con ocasión — 
del convenio se producen luchas, luego — 
participando en su negociación es posible 
participar en la movilización obrera y — 
contribuir a su radicalización impulsando 
una plataforma de reivindicaciones obre-
rus". Esto es lo que slgur.os califican — 
"romper desde dentro el convenio". Cual-
quier planteamiento de lû .-ha al margen — 
del mismo es denunciado como "izquierdis-
ta" supone aislarse de las masas", en úl-
tima instancia Ib. negociación del conve-
nio (ya sea por enlaces y juradoe, por — 
una Comisión Mixta de representantes sin-
dicales y trabajadores elegidos en Asara— 
bies o por una Comisión Deliberadora) se= 
justifica mediante la coartada del "bajo= 
nivel de conciencia de las masas" (que su 
propia actitud ayuda a mantener). 

Nosotros afirmamos en primer lugar que 
es cierto que muchas luchas siguen produ-
ciéndose según el calendario que marcan -
los convenios -que estos no "provocan", -
sino que tratan de canalizar- pero que es 
to es un factor que debilita el frente — 
proletario contra el capital y contra el= 
cual la vanguardia debe rebelarse, y en -
segundo que los combates cotidianos de—-
muestran que las masas pueden comprender= 
y poner en práctica vías correctas de lu-
cha t cuando existen trabajadores de van— 
guardia capaces de defenderlos y oponer— 
los a los métodos liquidadores de los re-
formistas. Por eso insistimos en la nece-
sidad de luchar por las reivindicaciones= 
obreras denunciando los convenios e impul 

* 



Nosotros estamos porgue las CCOO 3su— 
man la preparación e ifnpulso de Ies próxi 
mes enfrenfcamientos ñor las re iv indica c ió 
nee obreras de una manera consecuente, l o 
cual implica la ruptura con todo t i r o de = 
planteamientos l e ga l i s t a s y conci l iadores 
y la adopción de unos e j es de lucha de - -
c lases , es d e c i r , en la l inea de or ienta-
ción antes enunciada«. Esto exige e l aban-
dono de las a l ternat ivas que propugna l e= 
fracción del PCS en CCOO y las de otros -
oportunistas» 

sando la acción directa de mssas. ¿Se 'a is 
la por e l l o la vanguardia de las masas?.5 = 
Sn absoluto. Se a is la de todos los tra ido 
res qué negocian a puerta cerrada con e i= 
cap i ta l . Su actitud debe cons is t i r en, a l 
tiempo que explica constantemente su posi 
ción, colocarse a la caoeza de cuai'3uier= 
acción de lucha practica de los obreros,: 
aun cuando estos aun tengan i lusiones en: 
e l convenio, v enlaces corno medie de de--_J¡ u _ 
mostrar en la movi l ización la justeza de = 
la misma . 

Rechazar las posiciones reformistas y= 
oportuniszes en ningún caso s i gn i f i ca que 
estemos contra todo pacto, testamos 1 contra 
los pactos cobardes que se hacen antes de 
presentar ba ta l l a , sin organizar una c o -
rre lación de fuerzas favorable . Contra 
ios pactos p o d r i o s firmados por las cama 
r i l l a s de enlaces y jurados para c o n s e r -
var sus puestos a costa de frenar las lu-
chas. Pero los revolucionarios no estarnos 
en contra de los acuerdos que sancionen - ex geno de CCCC. 
una conquista parc ia l de los trabajadores 
impuesta por su lucha. Estamos a favor — 
también de los compromisos exigidos psra= 
ealvar una lucha de su aislamiento. El — 
convenio es un pacto que favorece a la pa. 
t rona l , nosotros estamos por los pee tes -
que favorezcan a los trabajadores, es de-
c i r aquellos que corresponden a una r e l a -
ción de fuerzas alcanzada en e l enfrenta-
miente con la patronal, que no rebaje el= 
n i ve l de conciencia alcanzado por los tra 
bajadores en e l curso del combate, y que= 
permita 1a preparación de nuevas luchas.= 
Por esto consideramos esencia l para cual-
quier t ipo de compromiso e l control direc 
to ñor la asamblea Obrera, y la impogi 
ción de las Comisiones e l eg idas , como úni 
ca representación de los trabajadores. 

Cada Comisión Obrera de empresa debe -
d iscut i r l es objet ivos v ios métodos de - . 
las próxi cía s luchas, e ié>b erar pía t c f o rrr. a a ' 
reivindicar, ivas y r ea l i sa r un trabajo s is 
teKatico de preparación s través de la — 
propaganda y agitación.*?"tomar en e l morcen 
to oportuno in i c i a t i vas " de lucha: bajo — 
rendimiento, concentraciones, paros, e tc . 
Debe también, de inmediato, coordinarse -
•con. otras fábricas de rg-mo, zona, l o c a l i -
dad, de forma que cualquier i n i c i a t i v a — 
parc ia l pueda ser apoyada de le manera - -
más amplia, condición a su ves para lu 
chas cada vez más extensas. Cobra pues - -
esencia l importancia e l fene ione mié ato re 
guiar y estable de las coordinadoras, que 
deben ser l o más representativas posibles. 
1a rea l i zac ión de plenos defendidos de la 
represión, la salida periódica de b o l e t i -
nes que recojan las d is t in tas experien 
cias de lucha y del t rabajo de CCCC, e ira 
pulsen su creación a l l í donde no ex is ten, 
abiertos a todas las tendencias po l í t i c a s 

La fracción de la LCR en Comisiones — 
Obreras haca suyas estas tareas a l nive l= 
que sus fuerzas se lo permitan y esta dis 
puesta a establecer cualquier acuerdo par 
c i a l con otras tendencias y luchadores in 
dependientes dentro áe CCCC que resconda= 
a las exigencias que plantea a la clase -
e l combate contra le explotación y 1a Dio 
tadura* 

JUAN SALES 

III . LAS TAREAS DE LAS COMISIONES 
OBRERAS 

Finalmente, estas luchas exigen una in 
tervención act iva y revolucionaria de las 
CCCC. ' 



EL CONVENIO DE 
LA BURGUESIA TIENE 

BUENA MEMORIA 
Casi al cumplirse el primer aniversario 

de las grandes luchas de SEAT, y tras — 
unos primeros paros y acciones diversas -
que afectaron a más de la mitad de la — 
plantilla, la dirección anunció a bombo y 
platillo la firma de un convenio que so— 
brepasa ampliamente las peticiones de la 
parte social" de una comisión deliberado-
ra constituida absolutamente al margen de 
los obreros« 
SI Convenio viene a suponer unas 2^800 

pesetas de aumento igual para todos en su 
aspecto mas espectacular* Tiene otros as-
pectos menos espectaculares, pero no m e -
nos importantes: 
- ni se tocan Los problemas de ritmos, _ 
con lo que la patronal tiene la puerta 
abierta para reducir por aqui, en cuan 
to pueda, las mejoras económicas obte-
nidas. 

- el convenio se firma por dos años, con 
lo que, al ser la revisión salarial — 
anual un sistema automático f.proporcÍ£ 
nalmente al índice del coste de la vi-
da- la empresa tiene teóricamente, ase-
gurada la "paz áocial" hasta octubre -
de 197^. 

- diversas cuestiones relacionadas con -
reivindicaciones sindicales o políti-
cas (derecho de asamblea, readmisión -
de despedidos...) ni son aludidas, 

- reivindicaciones que afectan a las con 
diciones de trabajo (horarios.;.) sólo 
son atendidas mínimamente. 

SI Convenio de SEAT, por tanto, si bien 
rompe la tradición de los aumentes ridícu 
los del 8 o del 10% del pasndo año, no es 
ningún "regalo do Pascua", sobre todo si 
se piensa en la inflación galopante en — 
que se encuentra la sconomía española. 
Fero la razón fundamental de esta apa-

rente "generosidad" de la dirección de — 
SEAT está en su buena memoria, en lo bien 
que recuerda los hachos del l8 de Octubre 
de 1971 y en cómo se lo han hecho recor— 
dar los obreros que, desde primeros de 0£ 
tubre pasado iniciaron paros, asambleas, 
marchas en el interior de la empresa, etc 
La favorable coyuntura que atraviesa a£ 

tualmente SEAT daba un amplio margen de -
maniobra a la patronal que ha sido, urgen 
temente, utilizado a fondo. 
Y esto es todo. Los obreros de SEAT no 

deben ni un duro al Convenio Colectivo, -
ni a una Comisión Deliberadora que ha si-
do la primera sorprendida por su "éxito". 
Todo lo han conseguido porque la burgue-
sía les teme. 
Continuar las luchas por las reivindica 

ciones obreras de SEAT, prepararse para -
romper en cuanto sea posible los comprond 
sos que ahora ha conseguido imponer la pa 
tronal, exige partir de esta experiencia 
fundamental de todos los combates proleta 
rioa de los últimos años, que SEAT nc ha 
hecho mas que confirmar: SOLO LA LUCHA PA 
GA, en SEAT como en las demás fábricas y 
empresas. 

CT. 

LEE, DISCUTE, DIFUNDE, 
la 
Declaración del Buró Político de la L.C.R. 

•S. 

« POR QUE DEBEN LUCHAR 
LAS COMISIONES OBRERAS 

LOS PUNTOS QUE PROPONE LA LCR* 



TERRORISMO Y VIOLENCIA REVOLUCIONARIA 

El dia 2 de Noviembre, tres siembros -
del "Colectivo de la Hoz y el Martillo" -
-organización estudiantil .de Zaragoza- — 
realizaron un atentato contra las ofici— 
ñas del cónsul francés: trataban así r e -
hacer una acción de represalia por las me 
didas represivas del gobierno de Pompidou 
contra la ETA. 

Los resultados son conocidos: quemadu-
ras gravísimas del cónsul -que termina 
rían provocándole la muerte-, detención -
casi inmediata de lo& autores de la ac 
ción y una bien orquestada campaña propa-
gandística de la burguesía, con implica-
ciones internacionales., como veremos. El= 
atentado ha constituido, ciertamente, un= 
verdadero regalo para la propaganda con— 
trarevolucionaria de la Dictadura: a sólo 
unos dias de distancia de casi dOE dees— 
ñas de crímenes legales -la nueva expío— 
sión de gas en Barcelona-, la burguesía -
ha encontrado en Zaragoza la tapadera 
ideal para su propio terrorismo. En los -
próximos meses, cada vez que se ejerza la 
represión contra la lucha revolucionaria, 
el fantasma del cónsul francés estará pre 
sente en las notas oficiales de los Gober 
nadores civiles y en el recuerdo de quie-
nes apoyarán activamente o con su silen— 
ció las acciones represivas. I para que -
no quede ningún cabo sin atar, la campana 
de prensa ha deformado los hechos cuantos 
ha querido -¿quién puede creerse que el -
cónsul fuera incendiado conscientemente?, 
¿quién puede prestar atención a periódi-
cos policíacos, fantoches fascistas o con 
fesiones arrancadas con torturas, en con-
tra de lo que indica la lógica más elemen 
tal?- haciendo además recaer la responsa-
bilidad sobre ETA-VI -lo que no es más — 
que otra burda calumnia, evidente para — 
cualquiera que conozca la linea políticas 
de esta organización o, sencillamente, ha 
ya leido alguna ves. su revista "SERELAK'C 

Asi las cartas de la burguesía están -
sobre la mesa. 

¿Cuáles han sido las del "Colectivo de 
la Hoz y el Martillo"?. Esta organización 
estudiantil -inexistente fuera de la Uni-
versidad do Zaragoza, donde venia desarro 
liando un trabajo político "nornal" en — 
los Comités de Curso-, quería, sin duda,= 

responder a la represión aasencadenad. ei 
Francia contra la ETA, Nadie tiene dere-
cho a juzgarlos por ello, y menos que na-
die las organizaciones políticas que no -
hemos llevado adelante ninguna acción de: 
solidaridad en estos momentos especialmer 
te difíciles para los luchadores vascos» 

La respuesta tomó la forma de una ac-
ción de comando, "minoritaria", A partir= 
de aquí, todos los oportunistas del vari£ 
do mapa, político español respiran tra.nqui 
los, se desraarean rápidamente del atenta-
do y lo denuncian: "son las masas quienes 
tienen que ejercer la violencia". Todas -
las acciones minoritarias, ya se s a b e , — 
"sustituyan a las masas". 

Pero no es éste el punto de vista del= 
marxismo revolucionario. Hace casi 70 
años Lenin escribía: "querer responder si 
o no a un determinado procedimiento de lu 
cha, si.n examinar en detalle la situación 
concreta de un momento dado, en el estado 
preciso de su desarrollo significa abando 
nar completamente el terreno del sarxis-™ 
mo". Sus palabras conservan una absolutas 
actualidad? no e3 el número de personas -
que realizan una acción lo que determinas 
la corrección de ésta. Los revoluciona 
rios no podemos renunciar a las expropia-
ciones, ejecuciones de torturadores o ex-
plotadores, fugas de militantes encarcela 
dos, acciones de comando contra destaca— 
mentos represivos, etc, etc: ninguna r a — 
zón de principio se opone a ello. Es máss 
estas acciones en general son imprescindi 
bles, para la educación de la clase obre-
ra y su vanguardia, para fortalecer su so 
ral y debilitar la de la burguesía, paras 
preparar, en definitiva, la insurrecciór-
armada. El que deban realizarse o no, só-
lo puede ser determinado en concreto. 

Juzgar cualquier forma de intervención 
revolucionaria en la lucha de clases supo 
ne, en primer lugar, juzgar la estrategia 
política en que se basa y la coherencia -
que existe entre ésta y la acción de qüe= 
se trate. Supone, también, analizar con— 
cretamente la situación general en que se 
lleva a cabo la acción. 

Posiblemente, el "Colectivo do la Hos= 
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y el Martillo" ni siquiera se plantea los 
problemas estratégicos de la revolución -
proletaria: es un grupo estudiantil que -
actúa y ixplica luego sus acciones a Ios¿ 
estudiantes y solo a ellos. 

Posiblemente» ni pensaron en que la — 
respuesta a la represión contra la ETA de 
bía ser realizada en forma comprensible -
para la clase obrera, que era el proleta-
riado el destinatario fundamental del con 
tenido político de la acción» 

Satos problemas debieron ser olvida 
dos: no quedaron «iá3 que problemas técni-
cos que , además, fueron resueltos desas— 
trosamente en casi todos sus aspectos. 

A consecuencia de todo ello el atenta-
do de Zaragoza se ha convertido en un — 
error trágico, absurdo e inútil. 

Pero el "Colectivo" no es por ello un= 
grupo de paranoicos o una banda contrarre 
volucionaria. En Zaragoza no se ha produ-
cido una "provocación fascistas", como ha 
cen correr .los stalinistas -para los que= 
toda violencia es "fascista", todos los -
izquierdista colaboran "objetivamente" — 
con el fascismo, etc, etc-. 

Lo que ha sucedido es una muestra líai 
te de las desviaciones que puede alcanzar 
uno de loe fenómenos fundamentales en el^ 
nuevo ascenso de la revolución mundial — 
-la radicalización de la juventud- cuando 
no existe la vanguardia revolucionaria ca 
paz de canarlizarlo en favor de la luche= 
prole taria. 

Es también, en concreto, una muestra -
de las consecuencias que puede llegar a -
tener la abstención de los grupos y orga-
nizaciones políticas obreras ante la nece 
saria respuesta a las agresiones del capi 
talismo de cualquier nacionalidad. Sin du 
da la intervención decidida internaciona-
lista y unitaria contra la represión d e -
sencadenada sobre la ETA no solo la hubie 
ra combatido eficazmente, sino que hubie-
ra contribuido también a evitar actos de-
sesperados e inútiles como el de Zarago-
za* 

La responsabilidad del grave error co-
metido nos alerta a todos. 

Defender ahora a los detenidos de la -
represión "ejemplar" que la Dictadura 
quiere hacer caer sobre ellos es también^ 
la responsabilidad d6 todos. 

I.L. 

NOTA: Con ocasión del atentado de Zarago-
za ha reaparecido en diversos periódicos= 
-La Vanguardia de Barcelona, ABC. de Ma 
drid, El Heraldo de Arr.gón- la increibls= 
historia del "Vietnam underground". La — 
historia consista en la constitución en -
Bruselas de una Internacional terrorista.; 
que recibe consig .as y dinero de Pekin, -
vía Albania. Basta aquí la cosa no ten—-
dría demasiado interés ni originalidad 
aunque -especialmente después de su entra 
da en la ONU- no hay quier se crea que la 
muy diplomática burocracia China, ni el -
camarada Enver Hokxa y familia, estén pa-
ra muchos terrorismos. Pero es que lo bue 
no del caso viene a continuación: estos -
"agentes de Pekji" son nada menoa que los 
miembros del Secretariado político de la= 
IVa Internacional, es decir, los dirigen-
tes de la organización trutskysta mun 
dial» Si para ser policía no es absoluta-
mente imprescindible ser imbécil, para in 
ventar es-taa historias es claro que si. -
Mentes algo menos subdesarrolladas que es 
tas han responsabilizado en los semana 
rios Newsweek y The Economist a la IVa In 
ternacional directamente -sin mezclar a -
los chinos en el asunto- de se-* el siste-
ma mejor organizado de terrorismo interna 
cional. 

Lea respondemos con palabras áe núes— 
tro camarada Daniel Btncald -miembro del= 
Buró Político de la Ligue Coamuniste-, — 
"nuestro programa y nuestros métodos son= 
conocidos, pero qué importa: la burguesía 
sabe que miente cuando intenta amalgasíar= 
nuestra organización y grupos como Sep 
tieabre Negro. Pero la burguesía tiene ra 
zón cuando ve en la IVa ."internacional su= 
adve;sario mas irreducible". 
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La represión desencadenada por la bur— 
guesía francesa contra la STA ha provoca-
do la respuesta inmediata de los militan-
tes vascos en el exterior y la solidari-
dad internacionalista de diversas organi-
zaciones revolucionarias. Entre éstas, — 
nuestros camaradas de la Ligue Comrauniate 
han ocupado un puesto de vanguardia, en — 
diversas unidades de acción con el Parti-
do Socialista, F5U, Grupo de Defensa de -
Refugiados Políticos, etc. Mítines, mani-
festaciones y otras acciones solidarias — 
se han sucedido a lo largo de varias seraji 
ñas, consiguiendo expresar y crear una am 
plia corriente de simpatía popular hacia 
los luchadores represaliados. Las conti-
nuas agresiones de la policía francesa no 
han hecho mas que reforzar y extender es-
ta solidaridad militante, ante una mues-
tra especialmente clara de la colabora — 
ción policiaca entre las diversas burgue-
sías europeas, a la cabeza de la cual ee 
encuentra, sin duda, el tándem Franco-Pos 
pidou» 

Estas agresiones policiacas culminaron 
en la detención y posterior condena a va-
rios meses de cárcel, primero de O'ulián -
Radariaga, luego de los camaradas de STA-
VI, Iriarte, Uribarri y Aracama. 

La huelga, como se sabe, ha terminado; 
la. necesidad de organizar internacional — 
mente la lucha contra esta "internacional 
policiaca" sigue en pie con absoluta u r — 
gemela. Ni van a faltar en general difi— 
cultades de todo tipo, ni han faltado en 
esta ocasión. Una muestra de ellas la en-
contramos en la negativa de los huelguis-
tas nacionalistas a aceptar los puntos 20 
y 3 a de la plataforma de lucha en U pun— 
tos elaborada por el Grupo de Defensa de 
Refugiados Políticos, y cuyo contenido — 
completo es el siguiente: 
1.-

2.-

Por el derecho de los refugiados poli 
ticos vascos a vivir en el País Vasco 
Norte o en cualquier otro lugar de — 
Francia. 
For la anulación de todas las medidas 
de expulsión y asignación de residen-
cia a los refugiados políticos. 

3.-

k.-

Idéntá 
cales 
que p« 
5 Actui 
co-FOB 

Los huel 
cionaiista 
cuatro pun 
tad de def 
liticos jr 
obrera fra 

Estas di 
radas por i 
de la acci' 
nido polít: 
misma, y m 
que retrasi 
cionaiista 
guesa en ci 
forma. 

eos derechos políticos y sinái 
para los refugiados políticos 
ra les ciudadanos franceses, 
mos contra la colaboración Fra 
pidouI 

quistas revolucionarios interna 
s apoyaban el conjunto de los • 
;os, demostrando asi su volun-. 
snder a todos los refugiados v 
Ligar su lucha a la de la clast 
icesa. 

"icultades sólo podrán ser sup 
iedio del debate, inseparable 
>n solidaria. en torno al cont 
.co que debe darse a la acción-
> pueden constituir una escusa 
: o iepida la respuesta interru 
sistemática a la represión bu-
siquier lugar, bajo cualquier-

corresponsal 

IRiARTE, ÜRIBAKRí Y ARACAMA. MILIÍANTES DE E.T.A-V!5. SAIEH ESFOSAOOS DE 
LA CAüSa. 3UÑG EH ALTO. CGHOüCíüGS FOR IOS GENDARMES 
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SI 1 de Diciembre, la prensa de Madrid 
informaba que el miembro del Comité Ejecu 
tivo del PCE Lucio Lobato, recurría con— 
tra la sentencia del TOP que le habla con 
denado a c¿rea de 22 años de cárcel. La -
base fundamental del recurso puede pare— 
cer sorprendente: este dirigente del PCE= 
afirmó, en su día, que su partido querían 
•'subvertir el orden por medios pacíficos" 
y pide ahora que se lo dejen demostrar. 

Las cosas claras: cuando hace un ano,= 
Lobato se reconocía ante el TOP como miem 
bro del máximos órgano de dirección del -
PCE, 3« explicó esta actitud planteando -
que-se trataba de una "defensa política" 
suele entenderse por "defensa política" -
la que utiliza el juicio como una pales-
tra de propaganda revolucionaria y denun-
cia de la justicia burguesa, y cuya conve 
niencia o no, depende de consideraciones^ 
tácticas (situación z sensibilidad politi 
ca del movimiento, condena previsible, — 
etc). 

No es ninguna rareza realizar una d e — 
fensa de es'e tipo: por ejemplo reciente, 
suelen hacerla los militantes de ETA^y, -
en particular así fué en el caso de Izkc= 
y sus compañeros. 

Lo que otorga características excepcio 
nales a este caso, es que Lobato haya de-
finido la linea de su partido ante el Tri 
bunal Supremo, con mucha mas claridad de= 
la que suele encontrarse, por ejemplo, en 
"Mundo Obrero": Lobato ha utilizado el —-
juicio para hacer propaganda... del '^paci 
fiemo". El PCE quiere "subvertir el órderi' 
-ese "orden" que se manifiesta ian poco -
"pacifico" en Ferrol, Vigo, Barcelona, Ma 
drid, Suzkadi, etc, etc- "pacíficamente". 
Esta utopia reaccionaria, esta siniestras 
orientación política que solo -podrían pro 
ducir la segunda masacre del proletariado 
español en lo que va de siglo, no sonaría 
demasiado mal en boca de esos esclavos --
ilustrados de la burguesía: los Puiz-Jimj) 
nez, los Tierno Gelván, los Gil-Pobles. 

i¿ue tampoco suene mal que sea algo co-
herente, lógico en palabras de un dir 

te de un partido que se llama "comunista" 
no es una paradoja; es una tragedia que -
se inició hace casi 50" años en el país — 
que encarnaba toda la esperanza de los ex 
plotados de la tierra: la tragedia de bu-
rocratización de la UPSS, bajo la direc-
ción de José Stalin, la tragedia ds la — 
c-ísis de la dirección revolucionaria de= 
la Humanidad. 

La actitud de Lobato es solamente un -
subproducto de esta crisis: no será el úl 
timo, ni el más importante. La degenera— 
ción política de la burocracia stalinista 
no se ha detenido, ni mucho menos. 

Algunos militantes dsl PCE intentarán^ 
enmascarar el caracter reaccionario y li-
quidador de la actitud ds Lobato: se tra-
ta de un "truco",dirán, hay que ser "astu 
tos" para burlar la " justicie*' franquista. 
La lógica "izquierdista" de esta penosa -
argumentación es la misma que se utiliza, 
en ocasiones, para enrojecer el Pacto por 
la Libertad, presentándolo también como -
una "hábil jugada" de alta política para= 
"engañar" a la burguesía. El stalinismo -
lleva medio siglo llevando al proletaria-
do al desastre, en las cinco partes del -
mundo, con "trucos" de esta naturaleza. 

Pero no es esto lo más grave: lo verda 
deramente dramático es que el "truco" so-
lo existe en la ingenua conciencia de al-
gunos militantes o en la habilidad de al-
gunos burócratas para ponerse una careta= 
de "izquierdas" cuando las circunstancias 
lo requieren. Fara la dirección stalinis-
ta no'se trata de "trucos", sino ce linea 
política ultrareformista. Ni más ni^me 
nos. El PCE no quiere subvertir el órden= 
burgués, quiere solamente desplazar a la = 
Dictadura; y no solamente es verdad que -
quiere hacerlo por "medios pacíficos", si 
no que su tarea fundamental es convencer= 
a la burguesía de que puede hacerlo. Loba 
to es solamente uu militante sincero, un= 
stalinista consecuente y disciplinado, 

Lo más probable es que el Tribunal Su-
premo no acepte el recurso y ahorre asi -
el triste esoectáculo que proporcionaría^ 



Lobato j u s t i f i c a n d o e l p a c i f i s m o de su — 
p a r t i d o , n a r r a n d o q u i z á s - a n t e e s t o s v e r -
dugos d e l p r o l e t a r i a d o y t o d o s l o s r e v o l u 
c i o n a r i o s - cómo su p a r t i d o ped ía a l e s — 
o b r e r o s de S e a t que " s e a t a r a n l a s manos" 
a n t e l a a g r e s i ó n p o l i c i a c a , cómo p r o c u r a s 
a r r u i n a r l a s c o n v o c a t o r i a s c e n t r a l e s pa ra 
imped i r " p r o v o c a c i o n e s a l s v i o l e n c i a " , -
cómo p rocu ra s i empre desa rmar p o l í t i c a y= 
t é c n i c a m e n t e a l a c l a s e o b r e r a a n t e s i t e 
r r o r i s m o de l a D i c t a d u r a , cómo r e s p o n d e -
a n t e é l po r v í a s d i p l o m á t i c a s , c a r t a s , — 
f i r m a s , p r o t e s t a s e d u c a d a s , " c í v i c a s . 

As i p r o c u r a r í a t r a n q u i l i z a r l a i n q u i e -
tud que r e c o r r e l o s d e s p a c h o s de e sos 
miembros de p l e n o d e r e c h o d e l " P a c t o por= 
l a L i b e r t a d " que deb í an s e r l o s d i n á m i c o s 
f i n a n c i e r o s ^ e u r o p e i s t a s , a b o g a d o s , o b i s -
p o s , c a t e d r á t i c o s y , ¿por qué n o ? , j u e c e s 
de t r i b u n a l e s r e p r e s i v o s , a n t e un movi—-
mien to de masas que p r o s i g u e su a s c e n s o , = 
que c o n t i n ú a h a c i a a d e l a n t e en e l camino= 
de su l i b e r a c i ó n s i n que p a r e z c a n muy f i r 
mes l a s r i e n d a s " p a c i f i s t a s " que Lobato y 
s u s compañeros d i c e n t e n e r en su s manos. 

En d e f i n i t i v a t Lobato q u i e r e p e d i r l e -
au l i b e r t a d a l a b u r g u e s í a , p r e s e n t á n d o s e 
e n t e e l l a con una l i n e o de c o l a b o r a c i ó n -
de c l a s e s , como un g u a r d i a n de l a c l a s e -
cuya mis ión h i s t ó r i c a es d e s t r u i r l a , como 
un p o l í t i c o capaz de imped i r que e s t a t a -
r e s s e r e a l i c e . 

N o s o t r o s es tamos d i s p u a a t o s a l u c h a r -
por l a l i b e r t a d de Loba to , p e r o en. o t r o -
t e r r e n o y con o t r a s a r m a s , en e l ú n i c o te 
r r e n o y con l a s ú n i c a s armas que pueden -
h a c e r p o s i b l e que e s t o se c o n s i g a t en l a = 
a c c i ó n d i r e c t a de masas y con l a s armas -
p r o l e t a r i a s de combate» F o r q u e , en e l e r e 
p ú s c u l o d e l f r a n q u i s m o , e l drama de l a bu 
r o c r a c i a s t a l i n i s t a c o n s i s t e en que su l i 
sea p o l í t i c a ^ n o e s ya s o l a m e n t e r e f o r m i s -
ta , e s también u t ó p i c a , i n e f i c a z , i r r e a l i 
z a b l e en c u a l q u i e r a de s u s p u n t o s . 

S i r v a e s t a n o t a de p r ó l o g o a l o s a r t í -
c u l o s que d e d i c a r á COMBATE a l o que c o n s -
t i t u y e l a base p o l í t i c a de l a a c t i t u d de= 
L o b a t o : e l V I I I 2 Congreso d e l PCE. 

M. R ibe ra 
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No es posible precisar todo un manual= 
acerca del comportamiento que deb^ tener= 
siempre un revolucionario ante los inte— 
rrogatorios policiacos. Es evidente, pues 
to que las condiciones en que se puede — 
caer en manos de la represión son siempre 
diferentes- Por otra parte, as tos artícu-
los no pueden ni deben sustituir la labor 
sistemática de educación en los temas de = 
la lucha antireoresiva que forma oarte en 
todo momento del trabajo diario de cada -
cácala, de ceda comité, de cada comisión= 
obrera o de cada reunión de luchadores re 
velucionarios. A pesar de esto parece ne-
cesario aludir algunos puntos de cara a -
evitar los errores más graves que sue3*n= 
cometerse. 

En los interrogatorios lo que pretende 
la policía es desmoralizarte por todos --
los medios posibles. SI procedimiento más 
común consiste,como sabemos, en someterte 
alternativamente a interrogatorios duros= 
y blandos: el policía "malo" te insultara 
y pegará continuamente, el "bueno" preten 
derá que hables "por tu bien". Los truco-
para atemorizarte son siempre los mismos: 
hacerte creer que tienen mucha informa 
ción sobre ti y sobre la organización a -
la que suponen que perteneces, exagerar -
la condena que te va a caer en caso de --
que "seas mal chico" , asegurarte., que tus = 
camarades te han denunciado ya en el caso 
de que caigas con más gente... El objeti-
vo de toda esta serie de trampas es que -
creas que estás absolutamente perdido y -
que tu única salida es hablar para que --
"el juez lo tenga en cuenta" y sea "bené-
volo" contigo. Ant« esto lo fundamental-
es mantener la serenidad, n o _ c r e e r t e _ ^ 

de lo que te digan» no ceder ni un paimo= 
en la primera "historia" c¡ue contestes --
T?or absurda que sea. Esto último es deci-
sivo si has caido con otros camaradas, ya 
que cualquier variación de ta declaración 
comprometerá automáticamente 3us coarta-
das a incluso les puede hacer creer que -
estás "cantando". 

Ahora bien, sin duda, al error más gra 
ve y más frecuente que suele cometerse ss 
el considerar que se salva la seguridad.-
de la organización reconociendo las acusa 
r-inr.PF. que te hacen 1 cero negándote a „daj: 
cualquier otra información. Esta postura= 
rpvele una concepción completamente erró-
nea de la organización, al no comprenden 
que la organización son sus militantes y= 
que la seguridad de aquella es precisamen 
te la de éstos; por otro lado es el raedor 
servicio que puedes hacer a la policía. -
Per dos razones: primero, norque son es — 
».a« "cantadas" una fuente fundamental de = 
datos de la policia para conocer a las or 
ganizaciones revolucionarias, toda ves — 
que la utilidad que le reporta, hoy por -
hoy, la propaganda y documentación inter-
na oue recoge, sigue siendo mínima, begun 
do, norque sera su base fundamental para = 
arreciar en los interrogatorios (y en ias 
hostias) hasta que te saque todo lo que -
senas. Cualquier confesión que hagas -por 
mínima que sea, y aunque creas que solo -
te compromete a tí- animará a la policía» 
y te desanimara. 

v para terminar, algo sobre las pali-
zas: por supuesto que duelen, pero acla-
ran bastante le situación: son una prue-
ba de la r«Tta real Ha información que -



mane .ja la policía y además desenm£6£aran= 
_todo_el tinglado_de j3olicias_" buenos^, 
¿ueces_"benevolentes^« etc. 

La repetición de palizas puede llevar-
te al agotamiento físico y con el a le — 
desmoralización en algunos momentos; e n — 
tonces recuerda siempre que es preferible 

una ración de hostias que un montón de — 
años de cárcel, y que la seguridad, la me 
ral y el prestigio de la organización a -
.la que perteneces está dependiendo de tí. * * * * * j • 

(en el próximo número: 
III. LAS COARTADAS) 
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Un Buenos Aires ocupado por el ejérci-
to, 30*000 soldados, armados hasta los — 
dientes, rodeando el Aeropuerto interna— 
cional... Jamás viajero alguno se había -
beneficiado de una escolta, de un comités 
de recepción como éste. El general Lanu— 
sse preparó bien las cosas para el retor-
no del antiguo proscrito, Juan Domingo Pe 
rón. Nada fué dejado a la improvisación. 

Hace más de 17 años que Perón fué apar 
tado del poder por un golpe militar, y — 
desde entonces preparab? su regreso. Hace 
más de un año que el g&neral Lanusse acep 
to resignadamente este proyecto, lo prepa 
ró pacientemente, buscando y obteniendo -
el apoyo de los sectores decisivos de la= 
burguesía y el ejército argentino. 

Pero parado jicamente , raras son las -
operaciones políticas preparadas con tan-
to tiempo, cuyas consecuencias han resul-
tado luego tan llenas de datos desconoci-
dos* • . 

La burguesía argentina se enfienta des 
de hace cerca de dos décadas a una crisis 
hasta ahora insoluble, crisis política y= 
económica a la vez. 

A la "edad de oro" que conoció durante 
la II Guerra Mundial, hasta la Guerra de= 
Core^ 7acVas" en otras cosas, a la des 
*ruccion de xas economías europeas y la -
desorganización del mercado mundial-, su-
cedió una crisis económica extremadamente 
grave, marcada fundamentalmente por la — 
disminución de las salidas para las expor 
taci'ones tradicionales del país (carne, -
trigo) y por la ¿nadnptn >¿ón esti'uc würuis 
de una industria construida integramente 
durante el periodo c"e prosperidad, a laa= 
nuevas condicionas del c,arcado u^ndiel 



Toda tentativa por p?rte de la hurgúeo-
sla argentina de resolver esta cvísis, im 
plica una explotación acrecentada de loe= 
trabajadores, que solamente puede ser ob-
tenida mediante una ofensiva brutal con-
tra el movimiento obrero: el mejor organi 
zado y mrs combativo de América Latina» -
Sst» es el objetivo que se han dado los -
diversos gobiernos d<«sde 1,955 -fecha de= 
la caida de Perón-y, en particular, el ré 
gimen militar instaurado <*n 1.966, Las lu 
chas insurreccionales da masas desarrolla 
das en Córdoba en 1.9Ó9, señalaron el fra 
caso de estos objetivos.- A la política de 
enfrentamiento brutal sucedería otra más= 
sutil, que combina una represión recrude-
cida sobre la vanguardia obrera y las or-
ganizaciones armedati y una serie de conce 
siones en »1 terreno político que inten— 
tan atraerse a los sectores, relativamen-
te, menos combativos y más retrasados po-
liticamec'ie de las masas argentinas. 

A este ni.vel, el viejo Bonaparte puede 
prestar aún servicios importantes a la — 
bu?guesia de su pala y al imperialismo. -
Por eso. Perón ha vuelto. 

Perón, debe ante todo su prestigio ais 
partido que supo sacar de los buenos tiem 
pos de la pcs^.-guerra, que corresponden -
básicamente a pm reinado: en primer lugas, 
la prosperidad de la burguesía industrial, 
que fué la principal beneficiarla de su -
régimen; en segundo lugar, y fundamental-
mente , las importantes concesiones econó-
micas y sociales al proletariado, cuyo — 
apoyo se aseguró por largo tiempo, rees— 
tructurandc \ poderoso metimiento sindi-
cal, bien encuadrado por ana burocracia -
absolutamente fiel a su persona. Ahora, -
la burgu»e*a -y su principal portavoz La-
nusse- le pilen que ponga a su servicio -

este prestigio, esta influencia de impor-
táncia desigual según los ramos, ciudades, 
etc, sobre la mayoría del aovimieitc obre-
ro y sobre amplias capas pequeno-burgue— 
sas, con el fin de encontrar de una vez,= 
la salida a la crisis» Segresando a Bue--
nos Aires, Perón ha demostrado que estaba 
dispuesto a aceptar el juego. Pero, ¿cual 
sa su precio?. 

¿Aceptará solamente, el viejo caudi —•• 
lio, desempeñar el papel dé vigilante po-
lítico que se le quiere asignar, en el — 
marco de un régimen en el que el ejército 
seria la garantía del órd*n? o bien,¿apro 
vechará la situación de fuerza, relativa-
mente , en que sé encuentra para vengarse= 
de eus enemigos de ayer -en especial, el= 
ejército- y acaparar el poder para él y -
sus seguidores?. Son muchos los que temen 
esta segunda posibilidad, y ello ha tras-
tornado el sabio montaje de la "operación 
retorno". 

Porque la Argentina de 1,972 no tienes 
nada que ver con la de loe años 50» 21 P£ 
pulismo demagógico no tiene ya cabida ens 
ella. Las masas argentinas no se dejaráns 
engañar por mucho tiempo y los trucos del 
viejo líder serian enseguida incapaces de 
frinar las movilizaciones. Y son estas mo 
vilizaciones la3 que temen per encima de= 
todo, la burguesía, el ejército y Perón.s 

Porque, más allá de la demagogia del -
viejo Bonaparte y de las negociaciones 
cretas, este retorno solo tiene un fin: -
destruir estas movilizaciones, ya que so-
lamente ellas -en la linea marcada en las 
calles de Córdoba en I.969- serán capaces 
de r.ai_j.r de la escena argentina farsas -
grotestas como la que acabamos de vivir.= 
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A partir de las medidas económicas to-
ldas por el gobierno norteamericano el -
? de Agosto de 1.971* la competencia im-
srialista ha toreado formas más espectacu 
ares. Sus consecuencias han sido un debt 
itamiento general del crecimiento econ-5-
ico, la calda vertiginosa de la tasa de= 
anancia en paises como Gran Bretaña, — 
talia y Japón, la sucesión de recesiones, 
orno esta agravación de las dificultades« 
conófflicas del capital internacional va -
nido a una grave crisis de dirección po-
iticá de la burguesía y el auge de la lu 
ha de clases en todos los paises capita-
is tas, el "sálvese quien pueda" va po 
iéndosjs cada ves aás al orden dsl dia co 
o eje 'e actuación de las distingas po— 
encias imperialistas. 

. A LA- CONQUISTA DE LOS MERCADOS DEL 
E S T E . 

La devaluación de hecho del dolar te— 
ia por objeto, por medio del abaratamien 
o de los productos USA, mejorar la sitúa 
ión de competencia del capitalismo nort£ 
mericano en el mercado internacional. Un 
no más tarde este objetivo no ha sido al 
anzado, la tasa de exportaciones de USA« 
e mantiene por detrás de la de importa— 
iones, la inflación del dolar persiste ,= 
gudizando la crisis del Sistema Moneta—• 
io Internacional. 

Ante esta situación el imperialismo — 
anky se ve obligado a renunciar a un av-
iento de conjunto de todas las e x p o r t a d o 
íes y se orienta más bien a cubrir dos — 
irechas abiertas en los últimos años en ~ 
su comercio internacional: l2 la conquis-
;a de un casi monopolio de sus p r i n c i p a -
l s competidores sobre el aereado de los-
saises no-capitalistas; la pérdida de_ 
3u propio monopolio sobre el aereado de -
iprovisionamientos gubernamentales (avia-
:ión, armamentos) en Japón y Europa Occi-
lental. Todas las maniobras diploma ticas« 

adminiatración N i x o n , en los últi— 
m s meses, tanto respecto a los Estados -
abreros, soao con Japón, a© orientan h a— 
rf» 9» te objetivo* Ahora sien, tod» <sanc*¿ 

la recuperación dd. mercado de armamentos« 
japonés, USA se ha visto obligado a dar -
"luz verde" a Japón para restablecer ple-
nas relaciones diplor*vi' »s con China —-
{viaje de Tanaka a Pekin) la apertura del 
mercado chino al imperialismo japonés. — 
Por su parte, al mejoraniento de relacio-
nes comerciales con los paises no-capita 
listas van unidas a la concesión de u« — 
conjunto de ventajas comerciales y credi-
ticias tanto a la UHSS coi, a China, que= 
no harán sino reforzar el desarrollo in— 
dustrial y la competencia de los "Estados 
obreros" en el mercado interracional. 

En su conjunto, son ios imterialistag« 
europeos los que se ven aa°na: adoa de ser 
los perdedores en toda e-sta serie de ope-
raciones ; por una parte sus ea_idas hasta 
ahora privilegiadas a la URSS,.Europa 
Oriental y China se verán sometidas a una 
fuerte competencia; por otra parte los — 
productos japoneses desliados del mercado 
de USA por las medidas tomadas por Was 
hington, se precipitará de íorca crecien-
te sobre Europa, compitie-do con los pro-
ductos europeos en sus propios mercados,« 
Por último es absolutamente previsible — 
que el imperialismo yanky lance en los — 
próximos meses una ofensivo a gran escala 
de exportaciones de equipos militares ha-
cia Europa Occidental, 

Para intentar evitar esto, el gobierno 
de Alemania Federal ha-lanzado la ostpoli 
tik (política del Este), y de una forma -
más concreta ha restablecido precipitada-
mente plenas relaciones ron la República« 
Popular China hace tan polo unas semanas. 

I". POLITICA MONETARIA I COMPETENCIA --
INTER IMPERIA LISTA 

Sobre el plano monetario la oposición« 
enere el "bloque" de imn aria lis tas e u r o -
peos y el imperialismo americano, es cada 
vez mas profunda. 

La pérdida de la he&. uonia absoluta — 
del capitalismo americano, dentro del sao 

.imperialista, el déficit sistemático -
fj^lli^liáftltrtiiti» de pagos*norteamericana , la 
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inflación persistente en USA , conducen a= situación, solo pueden salir de ella me — 
una desvalorización constante del dolar,s diante, o bien la disminución de sus sos-
La imposibilidad de su convertibilidad en tes (y por tanto el aumento de la explota 
oro, de hecho desde 1.969 y oficialmente^ _ción de su ciase obrera), o bien mediante 
desde 1,971» ha originado la existencia - la devaluación de su moneda, que supone -
de una masa de dólares depreciados en me- una disminución de los precios de sas pro 
nos de los paises capitalistas, con supe- ductos en el mercado internacional (perju 
ravit en su balanza da pagos con USA."Es- dicando así a los otros paises iuperialig 
ta situación no puede mantenerse por a u — tas), o bien, y esto *s lo más frecuente, 
cfco tiempo: ya ha precipitado una especu- por una combinación de ambos sistemas. — 
lación desenfrenada sobre el oro, cuyo.. — Hasta ahora la burguesía ^ascendente" 
precio en el mercado libre alcanza 65-70= (alemana y japonesa) han aceptado,"aunque 
dólares la onza, contra el prfcio "ofi ^o sin resistencia, las devaluaciones de= 
cial" de 38 dólares entre bancos centra— la libra esterlina , en I.969, y la del dó 
les, deteriorando cada vez más el papel - lar de 1.971» pero cada vez les resulta -
del dólar como medio internacional de pa- ®ás dificil aceptar nuevas devaluaciones^ 
go. Además los paises imperialistas con - (y estas son ya una necesidad actual para 
importantes masas de dólares desvaloriza- Inglaterra y muy previsible para los USA) 
dos, ante la imposibilidad de cambiarlos^ sin que estas provoquen un freno importan 
por oro, intentan asegurarse ante nuevaa= te en su desarrollo industrial y una sgu-
devaluaciones invirtiéndolos en fondos — diaación de la lucha de clases en sus res 
del Estado y propiedades en los OSA, apro pectivos paises. Por otra parte, una nega 
piándose de esta forma de una fracción de tiva a aceptar estas devaluaciones solo -
la plusvalía producida por el proletaria- puede conducir a una ssp ral de medides -
do ame-ricauo. Pero estas inversiones no - proteccionistas que culminarían en una — 
hacen sino agravar las causas de la crí— guerra comercial y, por tanto, un retroce 
sis, debilitante al capitalismo americano so de conjunto del sistema imperialista, 
y acelerando la inflación en los USA, 

III,' EL MERCADO COMUN 'SF IMPASSE _ 
Para los imperialistas es portante des= 

urgencia dramática reorganizar el Sistema Ante la ofensiva comercial de USA y Ja 
Monetrrio Internacional* Pero en el clima pón, anta la política monetaria d- «se 
económico descrito en el apartado ante-— hington, que intentan ha.car recaer sobre = 
rior, los intentos de solución se ven so- los paises capitalistas europeos en su — 
metidos a dos obst'aculos fuertemente con conjunto, las consecuencias de la crísis= 
tradictorios, Todas las potencias imperia imperialista, a estos solo les queda una= 
listas deben evitar una disminución gene- salida: avanzar hacia la unificación eco-
ral del comercio internacional, Todos de- nómica y política de Europa Occidental, -
ben evitar al mismo tiempo que el reajus- creando un super-Estado imperialista c a -
te del sistema monetario agrave su propia paz de enfrentarse económicamente a USA y 
posición competitiva. Es decir, ante la - Japón. Pero una cosa son los deseos y 
agravación de la competencia interimperia otra las realidades. Los pebres resulta-
lista, 3os oaises que ven deteriorarse su dos de la Conferencia Europea de jefes de 

Estado y de gobierno celebrada los dias -
19 y 20 de Octubre en P^rís, reflejan las 
dificultades para" avanzar hacia la unifi-
cación. La necesidad urgente del imperia-
lismo europeo de unirse a USA y Japón, en 
tra en contradicción con los intereses na 
clónales de cada uno de los respectivos -
paises: asi, Alemania no está dispuesta a 
cargar con la descapitalización de la in-
dustria Inglesa, los desequilibrios de la 
economía Italiana, el atraso de la agri— 
cultura francesa, etc» y por tanto exigen 
que estos paises modernicen sus estructu-
ras como paso previo a la integración eco 
nómica. Por otra parte la consecuencia in 
mediata de un paso decisivo hacia la uni-
dad europea seria un duro enfrentsmiento= 
con el imperialismo americano y éste dis-
pone de un arma de chantaje efectiva: la= 
retirada de una parte de sus tropas en Eu 
ropa, lo que obligaría a la creación da -
una potencia nuclear autónoma, al rearmes 



de Europa Occidental y, fundamentales»te, 
de Alemania del Oeste. 

Modernización da las estructuras indus 
triales y agrarias de los países más des-
equilibrados, a-ranee en el rearme y mili-
tarización de los paises europeos, eatas= 
son las condiciones previas para la unifi 
cación de Europa dentro del marco capita-
lista y esto en el lenguaje del proleta—-
riaao debe traducirse y ya se esta tradu-
ciendo en aumento da la explotación econó 
mica y de la opresión política.»Hoy, más-
que nunca, es evidente que la unificación 
Europea solo puede pasar por una derrotas 
del proletariado y por tanto el proleta--
riado debe prepararse pars la batalla. 

IV. LA RESPUESTA DE LA GLASE OBRERA 
I CONTRA LA EUROPA BE LOS TRUST 1 LOS 

BUROCRATAS I 

I POR LOS ESTADOS UNIDOS SOCIALISTAS DE 
EUROPA i 

EX proletariado no puede apoyar un pro 
ceso de unificación capitalista hecho so-
bre sus espaldas, contra sus intereses de 
clase, pero tampoco puede negarse a la — 
unidad europea en nombre de un nacionalis 
mo pequeño burgués reaccionario, en un so 
mentó en que el desarrollo de las fuerzas 
productivas están en contradicción fia—-
grante con el mantenimiento del marco po-
lítico y económico de los Estados naciona 
les. 

La única salida realmente progresiva a 
la crisis imperialista en 1c» paises euro 
peca es LA UNIFICACION SOCIALISTA DE EÜBO 
PA, y para alio, «1 único camino posibles 
es avanzar en el desarrollo y profundiza-
ción de las luchas emprendidas por el pro 
letariado europeo en los último años, den 
tro y fuera del area del Mercado Común, -
en la huelga general de 1.968 en Francia, 
la huelga de los dockers en Inglaterra, -
como las luchas de Ferrol o Vigo en nues-
tro país. 

Contra toda política reformista que — 
acepte el marco capitalista del M.C.E., -
la clase obrera no puede ni quiere pagar= 
la unificación de los burgueses con el pa 
ro, las"reestructuraciones de plantilla" , 
la inflación, la carestía de la vida... -
Las "huelgas salvajesr' -realizadas al ¡rsr 
gen y contra las burocracias sindicales-* 
son, sin duda, solamente el comienzo de -
la resistencia que el proletariado está -
dispuesto a ofrecer, en una situación en= 
la cual la agudización de la lucha de cía 
ses separa radicalmente, y cada vez con -
mayor claridad, los dos terrenos: o con -
la clase obrera, o contra ella. 

Los ejemplos sobran: la negativa del -
Congreso Laborista inglés a pronunciarse* 
contra el M.C.E., la aceptación por parte 
da la alianza electoral PC-PS en Francia* 
del mismo mareo, la definición del íanfcas 
sasérico "Congreso" del PCE favorable a -
la entrada de España en el M.C.E. -sies— 
pre que se haga, no faltaba más, desde un 
gobierno "democrático", etc, nos demues--
tran como los partidos obreros socialdemó 
cratas y stalinistas intentan arrodillar* 
a la clase obrera europea ante las conve-
niencias del imperialismo y la coexisten-
cia pacífica. 

Porque no se puede entrar er. un juego* 
sin aceptar las reglas del juego: apoyar* 
la unificación capitalista europea, signi 
fica aceptar las medidas del capital con-
tra los trabajadores, aceptar y desempe--
nar el papel de desaovilizador de las lu-
chas proletarias, desviandolas de la ac~-
ción directa de masas, hacia la colabora-
ción con la' burguesía, desviandolas tas— 
bien de la organización internacional del 
combate proletario, que apunta ya comc — 
una necesidad sentida por amplios sectO'—• 
res de la clase, ante la evidente interna 
cionalización de la explotación capitalis 
ta. 

En este sentido, as ciertamente un pa-
so adelante las acciones sindicales a es-
cala europea (Michelín...), pero son nece 
sarios otros pasos que desborden el terre 
no estrictamente sindical en el camino — 
marcado por la solidaridad ante las lu 
chas contra los juicios de Burgos, o el -
apoyo sistemático a los trabajadores emi-
grados que se inicia en muchos paiaes. Co 
mo es también fundamental que la solidar! 
dad se extienda a las luchas obreras que= 
en Checoslovaquia, Polonia, etc, inician= 
el camino hacia la revolución política en 
los Estados obreros burocratizados. 

Sancionar organizativamente estas l u — 
chas, estas necesidades.urgentes, crear -
amplios frentes internacionalistas de so-
lidaridad proletaria contra el ímperialis 
mo y la burocracia en cada ocasión propi-
cia, es socavar los débiles cimientos so-
bre loa que pretender asentar la unidad -
capitalista de Europa. Es, por ello mis--
mo, avanzar hacia la única Europa unida -
posible, libre de explotadores y de buró-
cratas: los Estados Unidos Socialistas de 
Europa. Y para nosotros, marxistas revolu 
clonarlos, no hay más garantía de que es-
te avance sea permanente y conduzca, en -
definitiva, a la victoria, que continuar= 
la construcción de la Internacional Revo-
lucionaria de Masas, bajo la bandera da -
la IVa Internacional, 

- 17* n — » Vj . 
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